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. Oclio años hâ que cíe todas partes, eti ca-
'da escrito, en "badà frase.-sé .hacen resonar y
se repiten de 'continuo las palabras 'de f/uív-

' r id ad le giti i ría, sin que mnguho .nos h^ya autì
*ésplie<ìdo que co.sà se'a està autoridad. Los
que la egerCeii' pretctìdèn tenérla do Dios:,
y ellos y sus 'freáticos patii da ri os, á fuerza

"de" repelicionesy anatemas, quieren que nin-
guno lo dude}  y pngftan jpor 'establecerlo co-
"mo un' punto-de .nuesha 'creencia» Empero,
instruidos por la Ustoria y convencidos por
la esperìencia"de que Jos errores mas grose-
ros, han ofuscado el espíritu' 'humano y em-
'fcVúte^'uíó;y. psclaVezado las' rñícHohes, la dos*1

;fcortfiánza: de!W/^uceder á" la huerta ie y el
ecsiúñen á la ^i'dgti "creencia.
' Los fuerces0.'de'/la'tierra :èrigaííár'òn á nues-
^¿¿^'à^tépàsa^^ySr'medio de agüeros y dé
oricuios/Loa'Hi^i^os mas atroces, los mons-
truos que lian ííecító'la, desgi^ciá de millares
de'^enevaciories .s'é'. han asociado siempre á
Dios 'pitra' ihfepíPar^lír sumisión y el terror:
Alejandro se declara en Asia hijo de Júpiter
Ainno.n, y en Francia «na ampolla de acey-
'fe'I%avj'a$'a uel cielo, hace sagrados é inviò-
ìahìes sus reyes. Blasfemos 'sátrapas y torpes
ministros lian l^vátífaclo 'éT grito contra los
filósofos, ,apellidando, error.es y heregíars los
dogmas mas nién çstablecidos de la razón y' UkáomaivjTírn  isj , . ,\  J

|dc Ja.ppnticâ y .declarando guerra a tïiucr-
to á las Vices ,y ài esolità dé nuestro sifflo;
 /A ' ' '> . ' /^;' in f!« ¡ t i LÌ ) \ *?» One escándalos no, hbn salido de las pluniaâ

i i ' i »frMKj'ÍO l A i i ' i . 1 <y de la boca de-los Qstolaza, ,de Jos Castro,
de Jo*.Lozanô  ¡de tantos otros, tantos y

u;Forane ¿le'neri tanto horror á la. (iíosofíá
^£lßCP BCDlioT lOn.JgOÍ nr» O ' > / f l j  '  ilos principias, y Jps hipócritas, .decía el que
}io y vencranios .por cabeza de la iglesia? Por
que su ccsistenciá no la fpndan sino ert la

A . , * ' ". '  * \ T i i * VJ « "Lf T Î  ' * t  '  - « '» i * T *
Jgnoraticia y en e| 'error̂  y la filosofía lle-
va-siempre por obWo Ía destrucción de uno. . plis niï. ¡r-' « \. , ¿i T, : , . /

.y otro, pipiiisip epviando a f|lqgen ŝ a las
carreras, <5 .hapiendo vender á Platon como
escïayo : Néron mandando la muerte de Tlïra-
seas y de Seneca: ^felito ca lumniando á So-
crates, y Mut i n bbsfcmando de los filósofos

' del siglo dcciuiq-octàvo., todos han estado ann

 :

hiados del mismo aéntimiehto , todos han te-*
mido la fuerza de la verdad. Los Tíranos y
los aduladores acusan- á los filósofos dé arrui-1«
nar, los gobiernos : los hipócritas de destruir4

Ía religión; y de este modo cada cual les atri-»
buy e sus vicios y sus crímenes. No es, no, la fi*
losofìa la que ecsita los pueblos á la revolu-
tion ò al menosprecio de las cosas sahtas:
son los vicios de los gobernantes y de los ma*
ios sacerdotes. "

Seria infinita la numeración de las atrocidfl*
des y de los errores que aquellos funestos apóŝ
toles han empleado para apoyar y canonizai'
el despotismo. En adelante tendíeflios mas la-
gar de otras investigaciones tan sanáis Conio
necesarias: por el presente limitemos nüevStro
primer discurso al ecsanien del programa pro-
puesto:

Que ¿s la tiuioridad legitima $ o*  para iempe-*
¿ar iriejóV, que es la autoridad.

La autoridad es el derecho de mandaî  uni-*
do al poder de hacerse obedecer. El derecho
debe ir siempre acompañado del poder > por
que el efecto de la autoridad cesa inmediata1-
mente que el poder falta. IVlas la autoridad
tio debe' tener otro poder qiie el de los in-*
dividuos con quienes se emplea $ y estos hd
lo dan sino mientras la auíoridad obra á sil
placer y en favor de todos. La autoridad su-*
pone, puesj el consentimiento de aquellos cort
quienes se emplea, y cuando el consentimien-
í.o Cesa j el poder debe cesar también y la au-
toridad desaparece á menos que el qué la tie-
ne en su mano no se valga de Una fuerza
estraña 5 y propia solo del mismo. Ésta fuer-
za es la que constituye la autoridad de U
tiranía y del despotismo: esta es la de los
conquistadores sobre los pueblos conquista-
das, como los Alejandro, los Tamerlan̂  loa
Tamas Koulikan: la de los tiranos Como Ne-
rón y Caligula : la de los bandidos como los
piratas de Argel y de Túnez: la de los ase-
sinos y salteadores de camino. Y ¿podrá lla-
marse legitima esta autoridad? Y ¿será esta la
que se pretende -haber bajado del cielo? Y
se querrá hacerle cómplice de todos los hor-«



rores eme ella lia cometido! Ella está, es
verdad, fundada en la fnerz,a y la fuerza vie-
ne de'Dios: y él poder '¿fel que asesina ur
tirano í.vicne tapien de Dios/ y el. de ur
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tirano ¿.viene tanWien de U ios f y
pueblo desesperado que destrona un rey, ó
]o lia ce perecer sobre el patíbulo ¿viene tam-
bien de Dios?.... ¿Habrá siempre de asociar-
se á Dios con todos los crímenes de la tierra,

'y bastará estar sentado en un trono y ser
mas fuerte para tener derecho de cometer las
acciones .mas horribles'/ ¡Que moral! ¡que
consecuencias! ! ! Si Dios hubiera .confiado á al-
guno la autoridad para maridar á los hombres,
este debería ser de una naturaleza superior: sus
intereses particulares nunca podrían estar en
oposición con los de,sus subditos: seria justo
dor naturaleza, tendría en sí mismo una
fuerza inherente pam hacerse .obedecer. Que
los que/dicen tener una misi<m del cielo nos
den pruebas de ella. ¿Son hombres'/ ¿Son
por ventura mas justos? Consultad la histo-
ria,
. Para saber cual es la autoridad que debe
gobernar al hombre en sociedad, debe-
mos antes ecsai-ninar cual es ,su natura-
leza, Todo hombre aisladamente tiene en sí
mismo la, facultad de velar en su conserva-
ción y de buscar su bien particular. Para
elegir los medios tiene su razón : para apli-
carlos tiene Su fuerza individual. Al reunir-
se en sociedad ninguno ha mudado de na-
turaleza. Todos conservan en masa las mis-
mas facultades : todos hacen comunes su
razón y su fuerza para velar en su conser-
vación y bien-estar. La razón común debe
«legir los medios: la fuerza común debe
aplicarlos. La .razón común, pues, debe ha-
cer la Icy, y el magistrado que está elegi-

.-«o por ella para1 hacerla egecutar no puede
sostituirla ' su voluntad arbitraria : no puede
mandar sino en su nombre : no puede em-
plear otra fuerza que la fuerza común, y si
llega'.á contraponerle ' o sostituirle otra es-

i á la Nación , por este hecho mismo se
hace ominoso y funesto al Estado, se arro-
ga la autoridad de los déspotas, y empieza
á peligrar la libertad y la seguridad del Ciu-
.cladano.
1 La fuerza que sostiene los gobiernos des-

póticos es de tres especies. La de los solda-
dos'mercenarios: la de la corrupción, y la
de la ignorancia y de las preocupaciones. Con
este triple resorte es con el que unos cuan-
tos hombres se han apoderado de toda la es-
pecie humana para hacer de ella una pro-
piedad hereditaria, y he 'aquí de donde bro-
tan todas las desgracias de la civilización.
Pero estos resortes van todos á caer rotos por
los:-prog'resos del espíritu humano y de la
razón luego que las luces se difundan por to-
cias las clases de la sociedad. La fuerza dé
los soldados mercenarios desaparece delante
de la fuer/a Nacional., puesta en movimien-
to por el descontento de todos. La de la cor-
rupción es contenida por la masa de los hom-
bres virtuosos y esclarecidos que el gobierno

no ha podido corromper. La de la ignorancia
y de las preocupaciones deja de ecsislir por los
progresos de las laces y de la razón. De aquí
los dias gloriosos en que todo Español, a-
mante de su. suelo, se regocija y se estrecha
con vínculos .indisolubles para sostener y de-
fender la santa Constitución que acabamos de
jurar« Bien pueden los reyes ensayar su úl-
tima tentativa de detener los progresos del
espíritu humano aboliendo la libertad de la
imprenta, circunscribiendo la instrucción pú-
blica, restableciendo las antiguas ruinosas ins-
tituciones y poniendo a su frente esa turba de
hombres nulos é inmorales que á fuerza de
ignorancia y de vileza han querido pasar por
los verdaderos beneméritos. Bien pueden volver
á acumular propiedades en las manos de al-
gunas clases privilegiadas 5 dar leyes fiscales
y multiplicar las administraciones para des-
truir el comercio y la industria y sepultar el
pueblo en la miseria y en el embrutecimien-
to. Pero durarán hoy : mañana su caida es-
candalizará el mundo,.y los funestos apóstc*
les del despotismo morderán el polvo en to-
das partes. Que se dejen esos panegiristas fa-
mélicos , esos defensores del realismo absolu-
to de predicarnos semejante doctrina. Ellos no
pueden hacer retroceder el espirita del siglo,
ni menos detener su marcha, como no pue-
den impedir que se hayan inventado la im-
prenta, la pólvora y la navegación. Pasó a-
quel tiempo en que un puñado de nobles,
embutidos en sus armaduras de hierro y mon-
tados en enormes caballos arrollaban sin riesgo
rebaños de miserables que no tenían el medio
de combatir co.n iguales armas. Los progrer-
sos del espíritu humano son la obra de la
naturaleza*- de ella vienen las ciencias y las
arles, y tan imposible es sepultarlas en el
olvido como hacer refluir los rios á su ori-
gen.

Se continuará.
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¡ Que egemplo de escándalo y horror, Bar-
celoneses, en la tarde del viernes ï o del pre-
sente!!! En el tiempo santo, en el tiempo
aceptable, en los dias de salud la religión,
sacrosanta de nuestro Dios torpemente infamada!
¿Que relación hay entre la doctrina del que mu-
rió de amor por salvar á los hombres y lo qué
habéis visto con espanto en los horrendos cála-
bosos de la inquisición de esta capital? Y ¿habrá
aun quien pueda sostenerla? ¿Quien pueda de-
sea i-1 a ? ¿Quien la contemple suave y justa'?
Ved el número inmenso de sus desgraciadas
víctimas en España desde su funesto estable-
cimiento hasta 1808. Y ¿quien numerará las
de 1814 al glorioso marzo de 1820? Un dia
quizá se contarán también para escándalo
de las edades: é Ínterin y'hasta qne circule
la historia incontestable de sus horrores, leed
en el siguiente resumen las víctimas y los
tormentos 9 y aprendan los hombres cual cié



¡
go é implacable fanatismo, cyäl sanguinosa
y desolante superstición pudieron hermanar
con la Religión santa del Dios de la clemen-

.i.i
cia los que $e titulaban sus. Ministros, Pérez-
ca en buena hora el impío: pero perezca-y
acabe para siempre jamas la inquisición.
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VÍCTIMA S DEL FUR< . . , . .
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Épocas. inquisidores mfyore

de i48i
de 1498
de i5o7
de .i5i7
Interregno
de 1023
de i538
de i 546

dé 1 556
de 1597
de 1621
de. . 1 665

;de 1700
de 1740
de. 1759
de 1788

á. 1498
á i5o7
á i5i7
á l522

de i5?.3
á i538
á i545

á i556
á ï597

á 1621
á 1 665
á 1700
á 1746
á 1754
á 1788
á 1808

3R INQUISITOR!

5 y Monarcas.

Cardenal Giménez de Cisnerps.  . ..
Cardenal Adriano, depues, papa.ìc . . .\>-..

... í̂ .: .

Cardenal Manrique. .
Cardenal Tavera. * . ¿

en que cçsó de reyna

. . .
. -

, -, í ' .

.*
 .. ... ,)Ŝ  . . .;.,

r Carlos V. . ; .
Felipe II. . . .
Felipe III . . .
Felipe IV. . ;
Clarins TT. .
Felipe V. ...
Fernando VI. .
Carlos III . . .
Carlos IV. » .

Totales. . . . . . , . .-

AL.

i .a Clase. 2 ,a Clase. 3 .a Clase .

Quemados
vivos en
persona.

10220
.2692

»3564
1620

o> 3a4
25o

84o
120

I2OO
SOCO
1840
2816
1728
i564"

10

4

32382

m
en estatua.

6860
896

1232

56o
112

I I 25

42°
6o

600
1845
920

i4o$
864
782

5

ï

1 7690

ia.
en cerrados 5
coníisc.bie.s

97321
34952
48o5q
2i845
4^69'

II25o

5460
600

6000
i845o
1 3848

. io386
6912

11730
170 <
56
4^ .

291450

RECAPITULACIÓN,

Quemados en persona. . . ... ... ...  3238*>
Quemados en estatua, . . . . . . .. 17690-
Encerrados y confiscados sus bienes, . 291450

Total de víctimas. . . 34i522

*»·w*·v·v*v»·»·%·«·»·»»*%»·%·v»»*>wv%V>» *̂%

Barcelona i5 de Marzo de 1820.
i '  .

Sin ; embargo que por el decreto de 18
de Marzo de 1812 dado por las Cortes ge-
nerales y estraordinàrias se dispone que en
al primer'dia festivo inmediato de recibirse
la Constitución en los pueblos del Reyno
se célebre una Misa solemne de acción de
gracias con Tc-Deum, se lea la Constitución
y se 'proceda al juramento, no pudo, verifi-
carse esta ceremonia el Domingo después del
¡ata. en que se publicó en esta ciudad por
rio mediar tiempo suficiente, Y como, tampo-
co podrá celebrarse dicho Religioso acto co.n
la formalidad prescrita el Domingo 19 de
este mes por ser el' de Pasión, se solem-
nizará en el \lia de la Anunciación de Nues-
tra Señora sábado 2'5. Lo que por disposi-,
clon del Sr. Gefe Político superior de la
Provincia se hace saber á todos los vecinos,
de esta capital paráque asistan á esta augus-.
ta ceremonia en la Catedral ó en sus res-
pectivas Parroquias á Ias io de la mañana
del espresado dia 25 para prestar el juramento.

Corma 29 de Febrero <fe 1820.-

Llegó el momento feliz y deseado, en que
un Pueblo generoso, después de apurado su
sufrimiento en seis años de persecución la-
mas horrorosa, y .del abatimiento el más es-
túpido , rompe al fin sus cadenas, y se pre-
senta á la Europa y al Mundo entero , re-*
clamando sus derechos tan cruelmente y con
tanto descaro hollados, por una turba de
hombres sin moral y sin ley, que en me-«
dio tdel desorden, y a costa de la miseria
de sus semejantes, hacían su fortuna y vi-
vian llenos .de riquezas acopiadas por medio
del robo y de la depravación, apoyados eri
el gobierno despótico de un Rey á quien

.con tan infame objeto, tuvieron engañado.
El 2i del corriente mes, el pueblo d*

la Coruña, sabio, prudente y amante de su,
Rey , cansado ya de esperar que S. M.
se desengañase, porque los infames que le
rodean frustran sus mejores deseos, determi-
nó espresar su voluntad como ya lo hubie-
ra hecho antes, á no ser por el temor d«
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)#s, males íju« consigo frac una revolución«,
A. la s. \ 2 .) ustfi m e ri, l e cíe dicho < d i a, u w gran-.'
disiino. n;üiiieij<;> (le Immures honrados, dói ^jie- .
I)!TQ, ÍRHamadbs por el espirita' patriótico, àco-
tnoten la guardia de palacio, se apoderan-de
sus armas sin la mas pequena, (.icsgradii v y
«Btran al lí gr i tando. If iva el Bey por la
CcnstUucictn ,.. viva Ja, i^iaeioty , Al ru m or v y en
cl mismo momento, los valientes y «esforza-
dos 'ç(icia-les de la gnanùciion, que 'estaban
haciendo la corte al Esce-ientí.simo Señor D.
'Francisco Javier Venegas ,r Càpitã^^ffla-aL
'del Reyno, el cual en el ^li a anterior ha~x

:b$a llegado- ile Madrid V sacan si is espadas
y íepitiendo los mismos "Vftvai s $ inwúuuw «con. .
'valiente- moderación i á dicho jSr. General, .que
es ' preciso-subscribir :á l i t s ilesoos JusUsimos

» l f * ' \r*\ * »,

tdel pueblo, porque eran taijnbi^ti. lo¿> .suyos,
y \t)S 'de toda la Nación tú Cenciai; .Íiiaja·n.
cotí dicho fSr. á îa plagia de Circule, á iPaia-.
cio, eñ dqnde.le íiaeeri ver .la ilele.rmuw-- .
cion del Piteblo y : l ö instan .con, wgen.ciay .
á que'se ¿leeida á : inniortaii/^r, su. .nombre
rescatando la Nación ;: però efctc Su ¿icaso pop
una prudencia temerosa,« por. oo.bslar. bien
enterado ck que este movimixîuto era el eiec-
to de la v^léntád general içresistibJei, .rehu-
sa  politicamente aderirsi á . lo . propuesto,
antes á lo menos dje Meditarlo dah'iiMuqai-.
1 'dsad ; á cuyo fov \(o|vieron( ú cunrìucifl'a á
su liabitacion eri dpnde^-^r. uo .decidiese,
sé le dejó arresí:âc|0i, i^¿í.;c^no íambien al
'oaí)ernador de la Plaza, al .Sub-JJnspeclor de
Artillería, y. á los Coroneles de Aragqo^.Cira-,
nada y Casi ill a , y otros personages', tV'aühi '̂

s á todos con el respetp $ decoro que
corresponde á sus clases ̂ 'y |>Mra tjüe* nalli'e '
atentase á sus personas se(l^s .j^uso ima'^iar-.
^ia de oficiales en la VD.Ì*AÌÌ4' l pretta1, en
q ie el Pueblo quiso lambieo:: poner, y puso
la suya. Al mismo tiempo"correu oficiales á
los cuarteles y poniendo la lrop&,s.pJ¿ce.,la$,,.
armas, la traen á la.owsnva Plasca, doitde en

, ..  j-.'Vivi ' r\ Mirí'--f* ^\MVW,Jpoquísimos uiomentos se había reunido una
multitud de Pueblo es/qrza,do é inüamado.de; r : :> . . -. , í 05fi9rabâ! Í9 CffisTJf.Jos mismo.«; serilimientus, el cual, en-medioi . -  , :  .  " '  - ; ¡"ode los. vivas conUmiados fiïn inleriuisimi,. pi-
áe artìKis y corre á l)úsçarlas á Ja| Mae^trà'n-

a de Artillerí a de ¿òtulç'vuelve con cilas,
f]emostrando todos estar resuelto» ú perder la'

 . i : f t , ' '  ( v ! . » ' .

UIU11 I.Jl ijllimiiiva"» vi»». vjnMiiv v^i finiti \j<\^ J . V / A . - . ,

y Íibnír la Patria pôr1-esté' medio del. des-
potisrnoy imitando en.'eljfp el memorableî'y v«v
fienté egército, que con'los lieroicos poe-
tóos de 'Andaltreia , tuvo eï siempre envidia-
ble honor de esponerse ci prinn¿i*o á tati jus-
ta lucha. Formada al|í. I« t ropa, bace las » ;- t .  . lo : Lfif T J nia i ' t-

1 'iiiavores aemosÉraciones. cíe cnanto deseaba;. , J '  T  ' ! ') !;  .f i |.) i ;  !̂este suceso Cienoso 7 proctamaiuu) -on Co-
mandante Dineral interi ho : pide ' el Pueblo-
y piden todos que se cpnstiïup m\ Gobier-
no sábio que nos rij a y gobierne couíonne

aV sistema constitucional, ínterin que no se
forman las Corles, sin que en tales momen-
tos, siempre peligrosos, se oyese una sola
palabrâ  ni sê  notase lá'''menor seño»! ile1

que en los c*)i-azones de la multitud hubie-
se otra intención, mas que la de romper

s grillos de la esclavitud, conseavando el
orden mas admirable. Uno de los del Pue-
blo sacó en seguida un papel, para que se
leyese al público, eo.el cual se nombraban
los sugctos que debían componer el Go-

. biernp, y siendo de la aprobación general
se hixo venir para autorizarei acto á los Es-
cribanos D. José Garcia Reloba y D. Pedro

 x>aneheeA Vaamonde, á cuya presencia y á
- la-vista de'la mayor parte de los vecinos de

(licho Pueblo, se leyó á la puerta del mií-
. mo Palacio

. *«««%%««««%«««>«.«^*

.Moya- i3 de Marzo fa ì8ap.

, El iAyttutamiento de la vill a de Moyá > pe.
nctrado con entusiasmo del sentimiento que
ha unido los votos de esa Capital, se ha de-
cidido en el »lomento de saberlo, á publicar
la Constitución de la Monarquía española, á
fi n de dar «n testimonio público del amor á
la libertad que deben gozar los hombres re-
unidos en sociedad.

Al felicitar â V. E- y ciernas autoridades
|pr la ju&a promoción al Gobierno, que
por acla'macion ha puesto la Capital en sus
manos, ^ada le parece, puede darle una prue-
ba"mas 'sensible y espi-esiva, ('me el acom-
pañarle la notícia tie an acto icfentico al de
Ja misma Capital; por lo mismo se apresura

. á reconocer la autoridad de V. E., y á ofrecer-
: îe todos los medios que estén á su alcance

para el logro de la felicidad que apetece.

, *v»-i-».».K-i»J<^
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Villanueva y Géìlrù ï2 dé Marzo de íSaow

CIUDADANOS' AÏ considerar el mo%
por el cual pos hemos reunido en este íti-
^ar, mi corazón reboza de contento, y se
complace de verle pintado en Jos semblantê
de todos. Sí compañeros míos1, este etf el di:a
de jubilo, en el cual ve la Nación ío-graclo¿
s'Us deseos; este es .el dia de regeneración,
en el cual de vas'nUos pasamos á Cmdadartos
oe la grande Monarquía española , cuya Cons-
tköeion política que va á prom^uígapse, ase-
grtra por leyes sabías, y justafs. nuestros de-
rechos legítimos, y la Kelígiph de ßtfe'stiös
Padres*  Celebremos tan interesante, tan- fe-
l iz , y tan suspirada mudanza: sepamos apre-
ciar con entusiasmo, y sostener con" tesón
tan augusto Código, y ttnìendo- al grifo Ce-
nerai de la Nación nuestra» aclamaciones.,
sea el común 'saludo ew este dw: Viva la
Constitución. ==Juan Bautista Vilaseca B avie*J


